
LOS JÓVENES, PRESENTE Y FUTURO DE LA SOCIEDAD 

ATENAS 

Ser joven es sinónimo de cambio, progreso, futuro. Es enfrentar los desafíos y 

crear un espacio para el desarrollo futuro; convertir problemas en 

oportunidades, en soluciones, es decir, ser el motor impulsor de la sociedad. 

Todos sabemos que los jóvenes de hoy serán el futuro de la sociedad, pero 

también son el presente. Lo que ellos hagan por su país cuando sean adultos 

dependerá de la educación que reciban hoy. En este sentido es importante 

señalar el papel de la familia y los educadores, ellos ayudan a formar a los 

adultos del mañana.  

Para que alguien desee hacer algo por su país debe tener una educación en 

valores y sentirse parte del grupo en el que ha nacido. Los jóvenes van a ser 

agentes de cambio social pero también de desarrollo económico, lo que se 

traduce en progreso y avance social.  

Y ¿cómo lo logramos? No seamos parte de la generación “nini”, ni estudiamos 

ni trabajamos; tengamos pensamiento crítico, compromiso, aprendizaje 

constante, flexibilidad, creatividad, … 

Hoy en día, las prioridades y las cosas a las que deberíamos prestar nuestra 

atención cambian muy rápido. Vivimos en una sociedad en la que nos 

encontramos a un email, WhatsApp, teams, …, de estar conectados a cualquier 

persona, no importa donde esté, ni la hora que sea. Aprovechemos el mundo 

digital en el que estamos y en el que hemos nacido. 

Dicen que a nuestra generación les falta motivación o inquietudes. A menudo 

se nos acusa de ver la vida a través de filtros de Instagram o tik tok, ajenos a 

los problemas reales. No pienso que esto sea así, los jóvenes tienen las 

mismas ganas de mejorar el mundo que sus mayores. Quieren aprender cosas 

nuevas, les preocupa el futuro y están comprometidos con la sociedad. 

Como joven deseo formar parte de una generación comprometida, “generación 

c”; reflexionando un poco sabemos que contamos con una serie de cualidades 

o aptitudes como: 



.- La fuerza: porque a pesar de caernos sabemos levantarnos fácilmente y 

seguir luchando por lo que creemos. 

.- La vitalidad: estamos llenos de energía para realizar cualquier actividad. 

.- La creatividad: tenemos mentes  abiertas a crear ideas dispuestas a mejorar 

la sociedad. 

.- La voluntad: estamos predispuestos en todo momento. 

.- La esperanza: tenemos sueños y nos creemos capaces de cumplirlos. 

.- El progreso: nos ponemos metas y seguimos adelante a pesar de los 

obstáculos. 

.- La capacidad: nuestro espíritu juvenil nos impulsa. 

.- La espontaneidad: nos dejamos llevar por lo que sentimos y decimos lo que 

pensamos. 

Si no queremos seguir cargando con el desentendimiento social que nos 

caracteriza en los últimos tiempos, propongamos soluciones a los problemas 

que nos rodean. Este será nuestro reto, utilicemos nuestra facilidad de 

empatizar con las personas y nuestro talento para entender la tecnología y 

demos respuestas a los problemas con los que vivimos, por ejemplo: 

.- Ante el alto nivel de desempleo juvenil, ¿cómo podríamos impulsar el 

mercado laboral para estimular el espíritu y las capacidades emprendedoras en 

los más jóvenes?,  ¿cómo podemos acercar la educación universitaria a la 

realidad de las empresas de forma que lo que estamos estudiando nos sirva 

para nuestro futuro laboral? 

.- Ante el calentamiento global y la destrucción de nuestra biosfera, ¿cómo 

conseguimos crear una sociedad más respetuosa con el medio ambiente en la 

que se reduzcan los efectos del cambio climático y se fomente el reciclaje?  

.- Ante la pasividad que demostramos ante la política, ¿cómo creamos de 

nuevo vínculos de confianza entre la población joven y la clase política?  

.- Ante la violencia de género, la desigualdad y la falta de inclusión social, 

¿cómo distinguimos cuando la conducta de nuestra pareja es de acoso?, 



¿cómo evitamos los abusos sexuales?, ¿cómo huimos de la discriminación 

laboral que a día de hoy aun sufren las mujeres?, ¿cómo ayudamos a 

escolarizar a los niños refugiados?,… 

.- Ante enfermedades como la bulimia, ¿cómo podemos mejorar nuestros 

hábitos nutricionales? Y, sobre todo, ¿cómo podemos influir para que el 

aspecto físico no tenga tanta importancia en la sociedad? 

No necesitamos ser los chicos con las mentes más brillantes de la clase, sino 

gente comprometida, con iniciativa, ganas de aportar a la sociedad y gran 

capacidad de comunicación. 

Los jóvenes de hoy somos una generación sin límites, actuemos como lo que 

somos, personas suficientemente preparadas, dispuestas a luchar por un 

mundo mejor, este será el mejor legado que podamos dejar a nuestros hijos. 
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